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 Prólogo

Muchas veces me he planteado la existencia de cosas que nuestra 
mente racional no puede comprender. 

No sé si fue eso o mi afán de búsqueda lo que me llevó a escri-
bir aquel libro en el ya lejano 2006, Amanecer Zombi. En él narra-
ba mis vivencias y sentimientos en carne propia, en ocasiones no-
velando, pues la realidad sería más increíble aún.

Este volumen, y basándome en aquel libro, lo ampliaré con 
nuevas experiencias Africanas y un viaje por Luisiana, la cuna del 
vudú en Estados Unidos y que, aún sin saberlo, habría de sorpren-
derme incluso más que en Haití o en el continente negro.

Mis investigaciones no se detuvieron en Amanecer Zombi. 

El autor en uno de sus viajes por el mundo. Tanzania 
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En aquellos años era productor y director de documentales en 
TVE y trabajaba para las emisoras televisivas más importantes del 
planeta, lo que me llevaba a recorrer el mundo continuamente y a 
conocer a personas y lugares inimaginables.

Viajé a África occidental, a los emplazamientos más remotos 
del continente negro, donde nació el vudú. En las riberas del río 
Mono, en la República de Benín (ex Daomey), estuve presente en 
ceremonias y rituales que pondrían los pelos de punta al más pin-
tado. De hecho, todas las fotografías que ilustran este volumen 
son mías, tomadas en las ceremonias y durante los rituales más te-
rroríficos que podamos imaginar. 

En aquel tiempo siempre aprovechaba el final de los rodajes 
para quedarme unos meses más en aquellas zonas del planeta de 
tan difícil acceso. Cuando todo el equipo estaba ya harto de pa-
sar necesidades y penurias en aquellos climas y deseando volver a 
casa, yo me quedaba un par de meses más, viviendo con esas gen-
tes que había conocido y que me transmitirían sus conocimientos 
ancestrales. Ese es uno de los problemas de viajar mucho. Cuando 
estás fuera deseas volver a tu casa, pero en cuanto llegas ya estás 
pensando en salir de allí, es la desubicación, uno de los precios 

Esclavos hacinados en las bodegas
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que, junto al de las enfermedades tropicales, son los que pagas por 
tener esta vida.

Desde luego trabajar en África es difícil, siempre que salgo 
de allí pienso lo mismo: «no vuelvo jamás», pero al día siguien-
te estoy deseando volver a tratar y pelear con aquellas gentes y 
descubrir sus milenarias culturas, mientras intentan engañarte,  
robarte o matarte… Muchas veces intentaron las tres cosas a la 
vez.

El continente negro te engancha o lo odias, como les pasó a 
muchos compañeros de trabajo, que con solo oír que había que ir 
a trabajar allí se ponían enfermos, también es lógico, pues la con-
diciones de vida no son agradables.

Pero como siempre he dicho, viendo una paradisíaca jungla o 
un atardecer en el desierto del Kalahari, si no fuesen sitios tan in-
hóspitos o no te comieran los miles de insectos que no salen en las 
fotos, habrían instalado allí un hotel de cinco estrellas. 

La costa de África occidental es la cuna del vudú. Allí, las et-
nias Fon y Yoruba campaban a sus anchas, eran los reyes, y por 
ende los magos más poderosos del continente, temidos hasta por 
los cazadores de esclavos.
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Hasta que el ne-
gocio de la esclavi-
tud creció tanto que 
todo valía, había que 
conseguir hombres 
como fuera; ya no 
valía la gente captu-
rada y que salía por 
Zanzíbar en el su-
reste de África, ha-
bía que cazar más. 

Esa fue la mal-
dición, empezaron 
a cazar en territo-
rio vudú. Los árabes 
eran los que conse-
guían la mercancía; 
tenían trabajando 
para ellos a los más 
sanguinarios solda-
dos, los Tuaregs. 

Tuareg suena a 
pueblo mítico, ro-

mántico y hospitalario que consideramos como los últimos hom-
bres libres del planeta. Cosa que es verdad, pues ellos no han queri-
do patria ni bandera, desde el principio de los tiempos; pero lo que 
realmente han hecho toda su vida ha sido cazar esclavos, desde los 
tiempos del antiguo Egipto.

Lo que no imaginaban estos mercaderes de carne es que se 
estaban llevando con ellos a los hechiceros más potentes: aque-
llos ancianos Fon y Yoruba llevarían su conocimiento y maldad al 
nuevo mundo.

Un viaje en el que morían la mitad de los hombres transpor-
tados, daba igual los que llegaran, seguía siendo un negocio. Si 
veis los dibujos de cómo se colocaban los negros al inicio del viaje 
da miedo. Cabeza con pie y pie con cabeza, no había sitio ni para 
respirar. Pero no importaba, durante el trayecto irían muriendo 
y tendrían más espacio. Esto ocurría hace sólo 150 años y parece 
que el hombre no ha aprendido. 
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En zonas de Mauritania o incluso más remotas de África sigue 
existiendo la esclavitud, lo que no tiene remedio es el ser humano 
que vuelve a repetir su historia desde el principio de los tiempos, 
pero una historia en la que solo repiten las equivocaciones, no los 
aciertos.

Aquel rico dueño de plantaciones en ultramar recibía la mer-
cancía como el maná del cielo, mano de obra que una vez compra-
da sería gratuita de por vida, para poder enriquecerse más. 

Lo que no sabían esos hombres es que lo que llegaba en aque-
llos veleros traían su propia religión, el vudú, que se mezclaría con 
la autóctona de los indígenas Caribes (que eran caníbales), con la 
religión católica y aquel «comed y bebed todos mi sangre», que so-
naba también a canibalismo, y con el último y más importante ele-
mento que se añadiría: el odio al hombre blanco.

Toda esta historia y misterio me llevaron a buscar los orígenes 
de esta poderosa religión. 

Sí, digo religión por que el vudú es la religión más antigua del 
mundo, con sus más de siete mil años de antigüedad, frente a los 
dos mil de la católica o los poco más de 1.500 del islam. Siete mil 
años son muchos años para engañar a la gente si no hay algo real 
detrás. 

Eso es lo que yo quería desvelar cuando escribí aquel Amanecer 
Zombi, un viaje al corazón del vudú. En este relato que verán a 
continuación contaré cosas increíbles de aquel anterior libro, pero 
añadiremos algo que no se tocó entonces y es fundamental: el 
vudú en Nueva Orleans, aquellos campos de algodón que se en-
cargaron los esclavos de llenar de magia. Lo que allí ocurre muy 
poca gente lo sabe, porque no estamos hablando del pasado. 

El vudú es real y más de actualidad que nunca. Nos vamos a 
dar cuenta de esto en las siguientes páginas.

Aquí leerán una historia que a veces he tenido que narrar de 
una forma diferente a como ocurrió, suavizándola, pues la reali-
dad superaría totalmente a la ficción y sería increíble. 

Cuento sensaciones y experiencias únicas y sobre todo perso-
nales, pero gracias a Dios, a Alá, a Buda o a quien sea, siguen 
existiendo cosas en el planeta inexplicables por la ciencia, como 
veremos a continuación.
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Zombi de película. Fotograma de Yo anduve con un zombie (1943), de Jacques Tourneur



19

1
Zombi

Zombi, misterioso nombre, mil veces escuchado y que nos lleva 
hacia escenas de sangre y muerte, todo ello debido en su gran ma-
yoría a los telefilmes del hollywoodiense George Romero, que ha 
presentado al mundo a los zombis como los reyes del gore y de los 
efectos sanguinolentos. Algo que dista mucho de la realidad, pero 
ya he visto en numerosas ocasiones que la realidad supera siempre 
a la ficción, y este caso, el de los zombis, no será una excepción.

La palabra zombi proviene de dialectos bantúes de África 
central. Nsoumbi, en congoleño, traducido literalmente, signifi-
ca diablo. Si vamos en busca de palabras parecidas, encontramos 
en la rama bantú que se habla en Angola, zumbi, equivalente a 
fantasma.

Lo que sí puedo confirmar después de escribir este ensayo es 
que la mejor definición o traducción de zombi es la de fantasma, 
un fantasma controlado y temido, pero que volverá de entre los 
muertos. 

Aquí empezamos a ver qué significan los vocablos para estos 
pueblos que carecen de escritura. En África existen más de cinco 
mil dialectos y ninguno se escribe; la tradición es oral y cuando 
un anciano muere en África, muere una biblioteca. La única for-
ma que tienen de transmitir su cultura de padres a hijos es a través 
de la palabra, que por el paso del tiempo y distintas pronunciacio-
nes, van cambiando su fonética, hasta llegar a zombi, el misterio 
que nos ocupa.

Pero el tema principal que vamos a tratar en esta investigación 
será el de delimitar muy claramente qué es y la existencia real o 
no de este fenómeno zombi. Todo ello partiendo de las experien-
cias que he tenido en tierras africanas con los orígenes del vudú y 
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mi posterior viaje a las Antillas y a Nueva Orleans para intentar 
aclarar este tipo de rituales. Lo que llevaron en sus mentes hasta 
el mar Caribe millones de negros que viajaron esclavizados hasta 
aquella zona del mundo.

Y finalmente incluiré las últimas investigaciones que realicé en 
Luisiana, en Nueva Orleans, la cuna del vudú entre los esclavos. 
Allí la magia y el poder del vudú llegó a sorprenderme y, por qué 
no decirlo, a temerlo aún más.

Así que partiendo de la conclusión a la que he llegado tras in-
vestigar durante años estos fenómenos, puedo afirmar que «los 
zombis existen». Vamos a intentar dar algo de luz sobre este tene-
broso tema.

Hoy en día, en el código penal de Haití podemos encontrar en 
el artículo 249 el siguiente texto: «Cualquier persona que intente 
privar de su voluntad a otro ser humano, por medio de envenena-
mientos o cualquier otro método, será condenado a prisión con la 
pena de intento de asesinato, y si en este intento se llega al ente-
rramiento de la víctima, esta persona será acusada de homicidio».

En pleno siglo xxi, cuando el hombre ha llegado a la luna y ha 
sido capaz de la incongruencia de fabricar armamento nuclear du-
rante la Guerra Fría para destruir el mundo decenas de veces, no 

Vudú en África. El ritual 
de los muertos
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nos debe extrañar que en las Antillas aún se siga creyendo en el 
fenómeno zombi y vudú. Es su vida y así fue y será durante siglos. 
Son las gentes y costumbres de la tradición tribal. La única reali-
dad de este loco mundo en el que vivimos es que a pesar de todo, 
ellos, los incivilizados, podemos pensar que son los hombres de la 
tradición, los del tercer mundo, por creer en estas cosas. Lo que 
realmente son es: las únicas personas libres, con una religión que 
no les exige nada, y la temen únicamente por su poder. 

Pero no por un poder que nos inculcan desde un púlpito los do-
mingos, ellos hablan de un poder que están viendo y sintiendo en 
cada ritual, un poder que sin duda puede quitarles la vida. ¿Quién 
lucha contra esa religión o con qué armas?

Como podemos observar a la vista de esta ley, en Haití se cree 
en el fenómeno zombi, al igual que en las demás islas del Caribe, 
pero aquí no se oculta, y eso que en la isla de Haití el 80% de sus 
habitantes profesa la religión católica, algo que se hizo muy bien 
en la conquista de las Indias. El imperio económico lo perdería 
España, pero la religión allí se quedó ganando la batalla, hasta el 
día de hoy. Aunque los católicos sean casi la totalidad de los hai-
tianos, lo que no me cabe la menor duda es que el 100% de ellos 
practican la religión vudú. 

Vudú en África. Brujos 
africanos en acción


